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 ACOGER EL DON DE LA MISERICORDIA 
 PRACTICAR LA MISERICORDIA CON TODOS 

 

ORACIÓN FINAL 

Concluyamos nuestro retiro con la oración del Año Santo de la Misericordia: 

Señor Jesucristo, 
tú nos has enseñado a ser misericordiosos como el Padre del cielo, 
y nos has dicho que quien te ve, lo ve también a Él. 
Muéstranos tu rostro y obtendremos la salvación. 
Tu mirada llena de amor liberó  
a Zaqueo y a Mateo de la esclavitud del dinero; 
a la adúltera y a la Magdalena  
del buscar la felicidad solamente en una creatura; 
hizo llorar a Pedro luego de la traición, 
y aseguró el Paraíso al ladrón arrepentido. 
Haz que cada uno de nosotros 
escuche como propia la palabra que dijiste a la samaritana: 
¡Si conocieras el don de Dios! 
  
Tú eres el rostro visible del Padre invisible, 
del Dios que manifiesta su omnipotencia  
sobre todo con el perdón y la misericordia: 
haz que, en el mundo, la Iglesia sea el rostro visible de Ti,  
su Señor, resucitado y glorioso. 
Tú has querido que también tus ministros fueran revestidos de debilidad 
para que sientan sincera compasión por los que se encuentran en la 
ignorancia o en el error: 
haz que quien se acerque a uno de ellos se sienta esperado, amado y 
perdonado por Dios. 
  
Manda tu Espíritu y conságranos a todos con su unción 
para que el Jubileo de la Misericordia sea un año de gracia del Señor 
y tu Iglesia pueda, con renovado entusiasmo,  
llevar la Buena Nueva a los pobres 
proclamar la libertad a los prisioneros y oprimidos 
y restituir la vista a los ciegos. 
Te lo pedimos por intercesión de María, Madre de la Misericordia, 
a ti que vives y reinas con el Padre y el Espíritu Santo  
por los siglos de los siglos. Amén. 
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RETIRO-CONVIVENCIA 

PROFESORADO DE RELIGIÓN DE CENTROS PÚBLICOS 

Arcos de la Frontera, 14 de noviembre de 2015 

 

PARTE PRIMERA 

 

INTRODUCCIÓN 

Al iniciar nuestro retiro, estamos invitados a abandonarnos en Dios, como ese hijo 
que contemplamos en la imagen, sumergido en el seno de su Padre.  

Se acerca el Aviento, oportunidad para prepararnos en la esperanza y en el 
arrepentimiento para la llegada del Señor. 

Tiempo para recordar el pasado. Celebrar y contemplar el nacimiento de Jesús en 
Belén. El Señor ya vino y nació en Belén. Ésta fue su venida en la carne, lleno de 
humildad y pobreza. Vino como uno de nosotros, hombre entre los hombres. Ésta 
fue su primera venida. 

Tiempo para vivir el presente. Vivir en el presente de nuestra vida diaria la 
"presencia de Jesucristo" en nosotros y, por nosotros, en el mundo. Vivir siempre 
vigilantes, caminando por los caminos del Señor, en la justicia y en el amor. 

Tiempo para preparar el futuro. Prepararnos para la Parusía o segunda venida de 
Jesucristo en la "majestad de su gloria". Entonces vendrá como Señor y como 
Juez de todas las naciones, y premiará con el Cielo a los que han creído en Él, 
vivido como hijos fieles del Padre y hermanos buenos de los demás. Esperamos 
su venida gloriosa que nos traerá la salvación y la vida eterna sin sufrimientos. 

A su vez, se acerca el inicio de la celebración del “Año de la Misericordia”. El 
Santo Padre, al inicio del año, exclamó: “Estamos viviendo el tiempo de la 
misericordia. Éste es el tiempo de la misericordia. Hay tanta necesidad hoy de 
misericordia, y es importante que los fieles laicos la vivan y la lleven a los diversos 
ambientes sociales. ¡Adelante!” 

El Año Santo es siempre una oportunidad para profundizar la fe y vivir con un 
compromiso renovado el testimonio cristiano. 
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Con el Jubileo de la Misericordia, el Papa Francisco pone en el centro de nuestra 
atención al Dios misericordioso que invita a todos a volver hacia Él. El encuentro 
con Él inspira la virtud de la misericordia. 

La misericordia es la viga maestra que sostiene la vida de la Iglesia. Todo en su 
acción pastoral debería estar revestido por la ternura con la que se dirige a los 
creyentes; nada en su anuncio y en su testimonio hacia el mundo puede carecer 
de misericordia. La credibilidad de la Iglesia pasa a través del camino del amor 
misericordioso y compasivo. 

Enmarcados en el Adviento y en el Año de la Misericordia que se acercan, 
pongámonos todos confiadamente en las manos del Padre, con nuestra oración: 

 

INVITATORIO 

† (se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 

V/. -Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. -Señor, date prisa en socorrerme. 

V/. -Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo  
R/. - como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

HIMNO. Audición: VENGO AQUÍ. Brotes de Olivo. Yo soy 

 

SALMODIA 

Introducción 

Vamos a orar y meditar ahora con 3 salmos que nos hablan de la misericordia de 
Dios. Lo haremos de forma pausada. Primero rezaremos el salmo, después 
tendremos una audición sobre el mismo, un tiempo de silencio mientras 
proyectamos el salmo y algunas orientaciones para comprenderlo y finalizaremos 
con una breve oración todos juntos. 
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CONCLUSIÓN 

El adviento es tiempo de preparación, esperanza y arrepentimiento de nuestros 
pecados para la llegada del Señor. En el adviento nos preparamos para la navidad 
y la segunda venida de Cristo al mundo, cuando volverá como Rey de todo el 
Universo. 
Es un tiempo en el que podemos revisar cómo ha sido nuestra vida espiritual, 
nuestra vida en relación con Dios y convertirnos de nuevo. Es un tiempo en el que 
podemos hacer un plan de vida para mejorar como personas. 

La parábola del Padre misericordioso nos sirve para pensar cómo mejorar como 
personas y como en este Adviento que se acerca debemos estar atentos a la 
Palabra de Dios, especialmente a su llamada a la misericordia. 

La Iglesia tiene la misión de anunciar la misericordia de Dios, corazón palpitante 
del Evangelio, que por su medio debe alcanzar la mente y el corazón de toda 
persona. La Esposa de Cristo hace suyo el comportamiento del Hijo de Dios que 
sale a encontrar a todos, sin excluir ninguno. En nuestro tiempo, en el que la 
Iglesia está comprometida en la nueva evangelización, el tema de la misericordia 
exige ser propuesto una vez más con nuevo entusiasmo y con una renovada 
acción pastoral. Es determinante para la Iglesia y para la credibilidad de su 
anuncio que ella viva y testimonie en primera persona la misericordia. Su lenguaje 
y sus gestos deben transmitir misericordia para penetrar en el corazón de las 
personas y motivarlas a reencontrar el camino de vuelta al Padre. 

La primera verdad de la Iglesia es el amor de Cristo. De este amor, que llega 
hasta el perdón y al don de sí, la Iglesia se hace sierva y mediadora ante los 
hombres. Por tanto, donde la Iglesia esté presente, allí debe ser evidente la 
misericordia del Padre. En nuestras parroquias, en las comunidades, en las 
asociaciones y movimientos, en fin, dondequiera que haya cristianos, cualquiera 
debería poder encontrar un oasis de misericordia. 

Que en este Año Jubilar la Iglesia se convierta en el eco de la Palabra de Dios que 
resuena fuerte y decidida como palabra y gesto de perdón, de soporte, de ayuda, 
de amor, nunca se canse de ofrecer misericordia y sea siempre paciente en el 
confortar y perdonar. Que la Iglesia se haga voz de cada hombre y mujer y repita 
con confianza y sin descanso: «Acuérdate, Señor, de tu misericordia y de tu 
amor; que son eternos» (Sal 25,6). 

Y nosotros llevemos a nuestra vida 

 CONOCER Y TRANSMITIR LA MISERICORDIA DE DIOS 
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de cada uno de nosotros. Se convierte en la Madre que nos alcanza la 
misericordia divina. 
 
María es Madre de Misericordia proyectando su amor sobre Cristo en la cruz con 
ternura de madre. Lo sigue proyectando sobre la Iglesia, Cuerpo de Cristo y por lo 
tanto, sobre nosotros. 
 
María es Madre de Misericordia que perdona a Pedro que niega su Hijo, también a 
Judas el traidor y a los que crucifican a Cristo. Pienso que Ella repite con su Hijo: 
“Padre, perdónalos…” María nos ofrece la Misericordia de Cristo y nos orienta 
hacia Él. 
 
María invita a todo ser humano a acoger esta Misericordia. También nos dirige la 
orden dada a los sirvientes en Caná de Galilea durante el banquete de bodas: 
«Haced lo que él os diga» (Jn 2, 5). 
 
En María triunfa la Misericordia. Por eso, es privilegiadamente asunta al Cielo en 
cuerpo y alma, y coronada Reina y Madre de Misericordia. 
 
María comparte nuestra condición humana, pero con total transparencia a la 
gracia de Dios. No habiendo conocido el pecado, está en condiciones de 
compadecerse de toda debilidad. Comprende al hombre pecador y lo ama con 
amor de Madre.  

 
 
María,  
Madre de misericordia,  
cuida de todos para que no se haga inútil  
la cruz de Cristo,  
para que el hombre  
no pierda el camino del bien,  
no pierda la conciencia del pecado  
y crezca en la esperanza en Dios,  
«rico en misericordia» (Ef 2, 4),  
para que haga libremente las buenas obras  
que él le asignó (cf. Ef 2, 10)  
y, de esta manera, toda su vida  
sea «un himno a su gloria» (Ef 1, 12). 
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Salmo 25 (a dos coros) 

Antífona: Recuerda, Señor, que tu ternura y tu misericordia son eternas. 
 
A ti, Señor, levanto mi alma; 
Dios mío, en ti confío,  
no quede yo defraudado, 
que no triunfen de mí mis enemigos; 
pues los que esperan en ti no 
quedan defraudados, 
mientras que el fracaso malogra a 
los traidores. 
 
Señor, enséñame tus caminos, 
instrúyeme en tus sendas: 
haz que camine con lealtad; 
enséñame, porque tú eres mi Dios y 
Salvador, 
y todo el día te estoy esperando. 
 
Recuerda, Señor, que tu ternura 
y tu misericordia son eternas;  
no te acuerdes de los pecados 
ni de las maldades de mi juventud;  
acuérdate de mí con misericordia,  
por tu bondad, Señor. 
 
El Señor es bueno y es recto, 
y enseña el camino a los pecadores;  
hace caminar a los humildes con 
rectitud,  
enseña su camino a los humildes.  
 
Las sendas del Señor son 
misericordia y lealtad  
para los que guardan su alianza y 
sus mandatos.  
Por el honor de tu nombre, Señor, 
perdona mis culpas,  
que son muchas. 

¿Hay alguien que tema al Señor?  
Él le enseñará el camino escogido:  
su alma vivirá feliz, 
su descendencia poseerá la tierra. 
 
El Señor se confía con sus fieles  
y les da a conocer su alianza. 
Tengo los ojos puestos en el Señor,  
porque él saca mis pies de la red. 
 
Mírame, oh Dios, y ten piedad de mí,  
que estoy solo y afligido.  
Ensancha mi corazón oprimido  
y sácame de mis tribulaciones. 
 
Mira mis trabajos y mis penas 
y perdona todos mis pecados;  
mira cuántos son mis enemigos,  
que me detestan con odio cruel. 
 
Guarda mi vida y líbrame, 
no quede yo defraudado 
de haber acudido a ti. 
La inocencia y la rectitud 
me protegerán,  
porque espero en ti. 
 
Salva, oh Dios, a Israel 
de todos sus peligros. 
 
Gloria al Padre y al Hijo  
y al Espíritu Santo 
 
como era en el principio,  
ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
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Antífona: Recuerda, Señor, que tu ternura y tu misericordia son eternas. 

Audición: A TI SEÑOR LEVANTO MI ALMA 

Proyección Salmo 25. 

Asamblea: 

Señor, quien espera en ti no queda defraudado, por eso, levantamos 
nuestras almas, a fin de que nos lleves por el camino de la salvación. 

 

Salmo 41:  

Antífona: Yo dije: «Señor, ten misericordia, sáname, porque he pecado 
contra ti». 
  

Asamblea:  

Dichoso el que cuida del pobre y desvalido; 
en el día aciago lo pondrá a salvo el Señor. 
El Señor lo guarda y lo conserva en vida, 
para que sea dichoso en la tierra, 
y no lo entrega a la saña de sus enemigos. 
El Señor lo sostendrá en el lecho del dolor, 
calmará los dolores de su enfermedad. 
 

Salmista 1:  

Yo dije: «Señor, ten misericordia, 
sáname, porque he pecado contra ti.» 
 
Mis enemigos me desean lo peor: 
«A ver si se muere, y se acaba su apellido.» 
El que viene a verme habla con fingimiento, 
disimula su mala intención, 
y, cuando sale afuera, la dice. 
 
Mis adversarios se reúnen a murmurar contra mí, 
hacen cálculos siniestros: 
«Padece un mal sin remedio, 
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PARTE TERCERA 
 
MARÍA MADRE DE MISERICORDIA 

María, objeto preferencial de la misericordia de Cristo, es también la llena de 
gracia, de toda la gracia que necesita para ser la Madre de Dios, Madre-Virgen. 
Por eso decimos todos juntos: 
 
Dios te salve, María, … 
 
María, Reina y Madre de misericordia 
  
La presencia imprescindible de María, de su inmensa ternura maternal en la 
historia de la salvación y en cada una de nuestras pequeñas historias, es otro 
gesto maravilloso de la misericordia divina. Todo lo que los santos, santas y 
mariólogos han dicho sobre la misericordia de la Virgen Madre, no es más que un 
reflejo, -fulgurante, eso sí-, pero reflejo de la misericordia infinita de la Trinidad 
santísima. Lo que ocurre es que, precisamente porque el Señor conoce el corazón 
de carne que nos ha dado, nos ha dejado a su Madre para que fuese también 
nuestra Madre. 
 
Y esta criatura excepcional que es María se ha identificado tanto con la 
misericordia divina que casi no podemos distinguir ambas.  
 
María es Madre de la misericordia desde el misterio de la Encarnación, la gran 
misericordia del Verbo que se hace hombre al calor del corazón de María por obra 
del Espíritu Santo.  
 
María es Madre de misericordia porque Jesucristo, su Hijo, es enviado por el 
Padre como revelación de la misericordia de Dios (cf. Jn 3, 16-18). Él ha venido 
no para condenar sino para perdonar, para derramar misericordia (cf. Mt 9, 13). Y 
la misericordia mayor radica en su estar en medio de nosotros y en la llamada 
que nos ha dirigido para encontrarlo y proclamarlo, junto con Pedro, como «el 
Hijo de Dios vivo» (Mt 16, 16).  
 
María es también Madre de misericordia porque Jesús le confía su Iglesia y toda la 
humanidad. A los pies de la cruz, cuando acepta a Juan como hijo; cuando, junto 
con Cristo, pide al Padre el perdón para los que no saben lo que hacen (cf. Lc 23, 
34), María, con perfecta docilidad al Espíritu, experimenta la riqueza y 
universalidad del amor de Dios, que le dilata el corazón y la capacita para abrazar 
a todo el género humano. De este modo, se nos entrega como Madre de todos y 
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 Corregir al que yerra. 
 Perdonar las injurias. 
 Consolar al triste. 
 Sufrir con paciencia los defectos del prójimo. 
 Rogar a Dios por los vivos y difuntos. 

 
 

 
 
 
 

 
'Venid, benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino 
preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque 
tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de 
beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me 
vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y acudisteis a 
mí.' (Mt 25, 34) 
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se acostó para no levantarse.» 
 
Incluso mi amigo, de quien yo me fiaba, 
que compartía mi pan, 
es el primero en traicionarme. 
Pero tú, Señor, apiádate de mí, 
haz que pueda levantarme, 
para que yo les dé su merecido. 
 
En esto conozco que me amas: 
en que mi enemigo no triunfa de mí. 
A mí, en cambio, me conservas la salud, 
me mantienes siempre en tu presencia. 
 

Asamblea:  

Bendito el Señor, Dios de Israel, 
ahora y por siempre. Amén, amén. 
 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Antífona: Yo dije: «Señor, ten misericordia, sáname, porque he pecado 
contra ti». 
 

Audición: UBI CARITAS (Taizé) 

Proyección Salmo 41. 

Asamblea:  

Tú quisiste, Dios nuestro, que tu Hijo Jesucristo experimentara el 
abandono y la maldición, para que nosotros entráramos en la bendición; 
ten misericordia de nosotros, sánanos porque hemos pecado contra Ti, y 
enséñanos a bendecir a quienes nos maldicen, ya que Tú, Señor, nos 
mantienes en tu presencia, por los siglos de los siglos. 
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Salmo 42 y 43:  

Antífona: De día el Señor me hará misericordia. 
 

Salmista 1:  

Como busca la cierva 
corrientes de agua, 
así mi alma te busca 
a ti, Dios mío; 
tiene sed de Dios, 
del Dios vivo: 
¿cuándo entraré a ver 
el rostro de Dios? 

Salmista 2:  

Las lágrimas son mi pan 
noche y día. 
mientras todo el día me repiten: 
«¿Dónde está tu Dios?» 
 
Recuerdo otros tiempos, 
y desahogo mi alma conmigo: 
cómo marchaba a la cabeza del 
grupo, 
hacia la casa de Dios, 
entre cantos de júbilo y alabanza, 
en el bullicio de la fiesta. 

Asamblea:  

¿Por qué te acongojas,  
alma mía, 
por qué te me turbas? 
Espera en Dios que volverás a 
alabarlo: 
«Salud de mi rostro, Dios mío.» 
 

 
 
Salmista 3.  
 
Cuando mi alma se acongoja, 
te recuerdo 
desde el Jordán y el Hermón 
y el Monte Menor. 
 
Una sima grita a otra sima 
con voz de cascadas: 
tus torrentes y tus olas 
me han arrollado. 
 
De día el Señor 
me hará misericordia, 
de noche cantaré la alabanza 
del Dios de mi vida. 
 
Diré a Dios: «Roca mía, 
¿por qué me olvidas? 
¿Por qué voy andando, sombrío, 
hostigado por mi enemigo?» 
 
Se me rompen los huesos 
por las burlas del adversario; 
todo el día me preguntan: 
«¿Dónde está tu Dios?» 

Asamblea:  

¿Por qué te acongojas, alma 
mía, 
por qué te me turbas? 
Espera en Dios que volverás a 
alabarlo: 
«Salud de mi rostro, Dios mío.» 
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PARTE SEGUNDA 
 
¿CÓMO PONER EN PRÁCTICA LA MISERICORDIA DE DIOS? 
 
La oración es vida y por eso vamos a trabajar ahora con una dinámica de grupo 
en torno a una serie de cuestiones relacionadas con la misericordia de Dios: 
 

1. ¿Qué iniciativas concretas crees que pueden ayudar a que la Iglesia, en la 
vida cotidiana se muestre ante el mundo como expresión de la 
misericordia de Dios? 

2. ¿Cómo hacer posible un mejor conocimiento de la misericordia de Dios a 
través de la palabra en la vida ordinaria de la Iglesia? 

3. ¿De qué manera crees que puede lograrse revitalizar el sacramento de la 
Reconciliación en la Iglesia? 

4. ¿Qué iniciativas podrían ayudar a conseguir una verdadera reconciliación 
que haga crecer la comunión de la Iglesia? 

5. ¿Qué signos concretos podrían hacer más visible el rostro samaritano de 
la Iglesia con los pobres y los que sufren? 

6. ¿En qué campos de los citados como lugares de ejercicio de las obras de 
misericordia corporales crees que podría hacerse más presente la Iglesia? 

 
OBRAS DE MISERICORDIA CORPORALES 
 

¿Cómo aplicar las obras de misericordias corporales en nuestra vida diaria y 
especialmente en nuestros colegios e institutos? 

Las CORPORALES son éstas: 
 

 Visitar y cuidar a los enfermos. 
 Dar de comer al hambriento. 
 Dar de beber al sediento. 
 Dar posada al peregrino. 
 Vestir al desnudo. 
 Redimir al cautivo. 
 Enterrar a los muertos. 

 
 
Las ESPIRITUALES son éstas: 
 

 Enseñar al que no sabe. 
 Dar buen consejo al que lo necesita. 
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15. Por todos los que trabajan en la obra de la evangelización y la enseñanza, 
para que ni el fracaso los desanime, ni el éxito les envanezca. Roguemos al 
Señor.  

16. Por todos los que nos hemos reunido hoy aquí, para que Él despierte y 
sostenga en nosotros el sentirnos Iglesia. Roguemos al Señor.  

17. Por nuestros difuntos, para que el Señor les dé el descanso eterno, los reciba 
en su reino y los corone de gloria. Roguemos al Señor. 

18. Peticiones libres…. 

PADRENUESTRO 

El padre misericordioso de la parábola es fiel reflejo de Dios y su actitud hacia 
nosotros, por eso digamos todos juntos la oración que el mismo Jesucristo nos 
enseñó: 
 
Padre nuestro, …. 
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Audición: NADA TE TURBE (Taizé) 

Proyección salmo 42. 

Asamblea: 

Dios de Sión, nuestra alma está turbada: haznos ver, de día tu 
misericordia y, de noche, tu salvación; que tu luz nos llene el rostro de 
alegría, y así podamos gozarnos en compañía de tus santos. 

 
Salmista 1: 
 
Hazme justicia, oh Dios,  
defiende mi causa 
contra gente sin piedad, 
sálvame del hombre  
traidor y malvado. 
 
Tú eres mi Dios y protector, 
¿por qué me rechazas?, 
¿por qué voy andando sombrío, 
hostigado por mi enemigo? 
 
Envía tu luz y tu verdad:  
que ellas me guíen 
y me conduzcan  
hasta tu monte santo, 
hasta tu morada. 
 
 

Que yo me acerque al altar de Dios, 
al Dios de mi alegría; 
que te dé gracias al son de la cítara, 
Dios, Dios mío. 
 
Asamblea: 
 
¿Por qué te acongojas,  
alma mía, 
por qué te me turbas? 
Espera en Dios,  
que volverás a alabarlo: 
"Salud de mi rostro, Dios mío". 
 
Gloria al Padre y al Hijo  
y al Espíritu Santo 
como era en el principio,  
ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos.  
Amén.

 
 
Antífona: De día el Señor me hará misericordia. 
 
Audición: MISERICORDIAS DOMINI (Taizé) 

Proyección salmo 43. 
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Asamblea: 

Señor Dios, acompáñanos en esta gran peregrinación de la vida, haznos 
sentir el dolor de la ausencia y pon en nuestros corazones la esperanza 
del encuentro. 

 

LA PALABRA DE DIOS 

La Palabra de Dios debemos verla reflejada en esta imagen que contemplamos. 
Esta imagen del “padre misericordioso” es la que tenemos que contemplar en 
nuestro retiro. Escuchemos con atención. 

Lectura bíblica: Lc 15, 1-2.11-31 

En aquel tiempo, solían acercarse a Jesús todos los publicanos y los pecadores a 
escucharle. Y los fariseos y los escribas murmuraban entre ellos:  

- «Ése acoge a los pecadores y come con ellos.»  

Jesús les dijo esta parábola:  

- «Un hombre tenía dos hijos; el menor de ellos dijo a su padre: "Padre, dame la 
parte que me toca de la fortuna." El padre les repartió los bienes. 

No muchos días después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, emigró a un país 
lejano, y allí derrochó su fortuna viviendo perdidamente. Cuando lo había gastado 
todo, vino por aquella tierra un hambre terrible, y empezó él a pasar necesidad. 
Fue entonces y tanto le insistió a un habitante de aquel país que lo mandó a sus 
campos a guardar cerdos. Le entraban ganas de saciarse de las algarrobas que 
comían los cerdos; y nadie le daba de comer. 

Recapacitando entonces, se dijo: "Cuántos jornaleros de mi padre tienen 
abundancia de pan, mientras yo aquí me muero de hambre. Me pondré en camino 
adonde está mi padre, y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya 
no merezco llamarme hijo tuyo: trátame como a uno de tus jornaleros." 

Se puso en camino a donde estaba su padre; cuando todavía estaba lejos, su 
padre lo vio y se conmovió; y, echando a correr, se le echó al cuello y se puso a 
besarlo. Su hijo le dijo: "Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no 
merezco llamarme hijo tuyo." Pero el padre dijo a sus criados: "Sacad en seguida 
el mejor traje y vestidlo; ponedle un anillo en la mano y sandalias en los pies; 
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5. Por los que tienen vocación al sacerdocio o a la vida consagrada, para que 
perseveren en su camino y sean en su vida ejemplo de lo que Dios quiere de 
ellos. Roguemos al Señor.  

6. Por los católicos, para que seamos cada vez más conscientes de nuestra 
vocación a la santidad y al apostolado. Roguemos al Señor.  

7. Por la paz en el mundo, para que nuestro Padre Dios deposite en el corazón de 
todos los hombres una conciencia de solidaridad universal, que ayude a vencer la 
violencia, el terrorismo, las luchas fratricidas y todos aquellos males que separan 
a unos hombres de otros. Roguemos al Señor.  

8. Por nuestro pueblo, para que todos los cristianos construyamos una sociedad 
libre de egoísmos, superando la marginación, el hambre, el desempleo, las 
injusticias y todo lo que impide una unión verdadera entre todos los ciudadanos. 
Roguemos al Señor.  

9. Por nosotros mismos, para que Jesucristo sea el centro de nuestra vida y 
sepamos reconocer su presencia en los hombres que sufren enfermedad, 
orfandad, pobreza y necesidad, roguemos al Señor. 

10. Por los educadores, especialmente por los profesores de religión, para que, 
con paciencia y bondad, alienten en los alumnos el deseo de crecer y superarse y 
perseveren con confianza y alegría en la tarea de acompañar y educar a los niños 
mientras crecen. Roguemos al Señor.  

11. Por los alumnos, para que gracias al ejemplo y la palabra de sus maestros y 
profesores de religión, puedan descubrir también la belleza del rostro de Cristo, y 
se entusiasmen en su seguimiento y con alegre responsabilidad, encaren la tarea 
de su propia educación. Roguemos al Señor.  

12. Por los educadores, especialmente por los profesores de religión, y los 
alumnos, para que juntos, con afecto y comprensión, busquen una esmerada 
preparación religiosa, cultural, moral y social. Roguemos al Señor.  

13. Por los padres y madres cristianos, para que Dios los bendiga con su amor 
paternal y los haga fieles a sus compromisos espirituales y temporales. Roguemos 
al Señor.  

14. Para que en nuestra acción educativa como profesores de religión el Evangelio 
sea el principio inspirador de todas nuestras actividades, y así hagamos brillar tu 
Luz en nuestro tiempo. Roguemos al Señor.  
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si puedo confiar en ti.» tampoco dice, como hacemos nosotros: «Bien, te aceptaré 
a prueba; haremos un esfuerzo para reanudar nuestra amistad”. El padre no pide 
nada. Dice: «Has vuelto. El terrible período de tu ausencia lo borraremos juntos. 
Mira, la ropa que llevas muestra que nada ha ocurrido. Eres el mismo hoy que el 
que eras antes de irte. Este anillo que te doy prueba que no tengo duda alguna 
respecto a ti. Todas las cosas te pertenecen porque eres mi hijo.» Y le calza las 
sandalias para que puedan estar calzados sus pies. Y matan el ternero cebado 
para la fiesta. El hijo que había muerto está vivo; el que andaba perdido en tierra 
extraña, ha vuelto a casa. Ahora el hijo está en el reino, porque este reino es el 
reino del amor del padre que le ama, del padre que rescata, reintegra y devuelve 
la vida. 
 
Audición: EL AUXILIO ME VIENE DEL SEÑOR (Hermana Glenda) 
 
Petición: Señor, quiero ponerme en tu presencia, abrir mi alma y mi 
corazón a tu palabra, para que así ilumine mi vida, y pueda comprender 
cuál es tu voluntad Señor para mi vida y para el mundo. 
 

 

PETICIONES 

Jesucristo nos dijo: “Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os 
abrirá. Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, 
se le abrirá” (Mt 7, 7). Así siguiendo su mandato elevamos nuestras peticiones al 
Padre. 

1. Por la Iglesia, para que todo el pueblo de Dios camine resueltamente hacia la 
unidad querida por el Señor Jesús, y el testimonio de fe y de vida de los cristianos 
actuales sea la predicación más eficaz del Evangelio. Roguemos al Señor.  

2. Por nuestro Santo Padre el Papa Francisco, para que Dios le asista siempre con 
su Espíritu en su misión de Pastor fiel y solícito de la Iglesia universal. Roguemos 
al Señor.  

3. Por nuestro Obispo José y por los demás Obispos, para que cumplan fielmente 
la misión confiada por Dios en sus Iglesias particulares. Roguemos al Señor.  

4. Por los Presbíteros, los Diáconos y demás ministros de la Palabra, para que 
sean fieles transmisores de la misma y testigos de su fuerza salvadora. Roguemos 
al Señor.  
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traed el ternero cebado y matadlo; celebremos un banquete, porque este hijo mío 
estaba muerto y ha revivido; estaba perdido, y lo hemos encontrado." 

Y empezaron el banquete. Su hijo mayor estaba en el campo. Cuando al volver se 
acercaba a la casa, oyó la música y el baile, y llamando a uno de los mozos, le 
preguntó qué pasaba. Éste le contestó: "Ha vuelto tu hermano; y tu padre ha 
matado el ternero cebado, porque lo ha recobrado con salud." 

Él se indignó y se negaba a entrar; pero su padre salió e intentaba persuadirlo. Y 
él replicó a su padre: "Mira: en tantos años como te sirvo, sin desobedecer nunca 
una orden tuya, a mí nunca me has dado un cabrito para tener un banquete con 
mis amigos; y cuando ha venido ese hijo tuyo que se ha comido tus bienes con 
malas mujeres, le matas el ternero cebado." El padre le dijo: "Hijo, tú siempre 
estás conmigo, y todo lo mío es tuyo: deberías alegrarte, porque este hermano 
tuyo estaba muerto y ha revivido; estaba perdido, y lo hemos encontrado."» 

V/.- Palabra del Señor. 

R/.- Gloria a ti Señor Jesús. 

 

En unos minutos personales, volvamos sobre el texto evangélico que acabamos 
de proclamar... Dejemos que resuene en nuestro corazón. Es nuestra propia 
historia en algún momento de nuestra vida.  

 
(Momento personal) 

 

Reflexionamos ahora, profundizando en el texto bíblico. 

 
1ª reflexión. CREO EN EL PERDÓN DE LOS PECADOS 
 
 
La presencia de Dios llega hasta nosotros hoy como un imposible: amar más allá 
de la ofensa. Continuar amando en el rechazo, a pesar de la fealdad, sintiendo el 
dolor de la ingratitud, esperando infinitamente en el otro. 
 
Un hombre tenía dos hijos, dos incógnitas: ¿qué será de estos niños? A los dos 
los educó igual, les dio lo mejor y pensaba darles todavía más. Uno de ellos, 
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insatisfecho con la vida que llevaba junto a su padre, decidió probar suerte lejos 
de allí 
 

- «Un hombre tenía dos hijos; el menor de ellos dijo a su padre: 
"Padre, dame la parte que me toca de la fortuna." El padre les 
repartió los bienes. 

No muchos días después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, 
emigró a un país lejano, y allí derrochó su fortuna viviendo 
perdidamente. (Lc 15, 11-13) 

 
El padre aceptó la decisión de su hijo pequeño. Le llegaban noticias sobre 
la vida que éste llevaba. Estaba muy apenado al ver cómo se desperdiciaba lo 
que él había cuidado tanto: la vida de su hijo. Le llegaron también quejas de 
mujeres engañadas y de personas ultrajadas por él. Todo lo que le habían 
enseñado, lo que le habían dado con tanto cariño, él lo estaba pisoteando, y ese 
dolor que iba sembrando afectó profundamente a su padre que era 
enormemente bueno, sufría con el sufrimiento ajeno y no soportaba la maldad. 
 
Audición: TU ME SONDEAS (KAIROI, Jesús es el Señor) 
 
Un hombre, de baja estatura física y moral, quería ver a Jesús, que pasaba en ese 
momento por su calle. Su limitación se lo impedía, pero algo le impulsó a subirse 
a un árbol para ver. Desde allí oyó una voz que nunca olvidaría, que le llenaría de 
un profundo amor hacia sí mismo, como cuando sentimos que alguien se alegra 
enormemente de vernos. 
 

Al llegar a ese lugar, Jesús miró hacia arriba y le dijo: «Zaqueo, 
baja pronto, porque hoy tengo que alojarme en tu casa». 
Zaqueo bajó rápidamente y lo recibió con alegría. (…) 
Y Jesús le dijo: «Hoy ha llegado la salvación a esta casa, ya que 
también este hombre es un hijo de Abraham, porque el Hijo del 
hombre vino a buscar y a salvar lo que estaba perdido». (Lc 19, 
5-10) 

 
Jesús actúa como ve actuar a su Padre, es la mano que nos tiende Dios.  
 
Porque aquel padre tampoco se olvidó de su hijo; estuvo con él en los 
momentos más difíciles y cuando lo ve llegar sano y salvo… 
 

Cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se conmovió; y, 
echando a correr, se le echó al cuello y se puso a besarlo. Su hijo 
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RESPONSORIO 
 
Lo más importante no es que yo te busque, 
Sino que tú me buscas en todos los caminos (Gen.3,9)  
Lo más importante no es que yo te llame por tu nombre, 
Sino que el mío está tatuado en la palma de tu mano (Is. 49,16)  
Lo más importante no es que yo te grite cuando me faltan las palabras, 
Sino que tú gimes en mí con tu grito (Rm. 8,26)  
Lo más importante no es que yo tenga proyectos para ti, 
Sino que tú me invitas a caminar contigo hacia el futuro (Mc. 1,17)  
Lo más importante no es que yo te comprenda, 
Sino que tú me comprendas en mi último secreto (1 Cor.13, 12) 
Lo más importante no es que yo hable de ti con sabiduría, 
Sino que tú vives en mí, y te expresas a tu manera (2 Cor. 4,10) 
Lo más importante no es que yo te ame con todo mi corazón y todas mis fuerzas, 
Sino que tú me amas con todo tu corazón y todas tus fuerzas (Jn 13,1).  
Lo más importante no es que yo trate de animarme y planificar, 
Sino que tu fuego arde dentro de mis huesos (Jer. 20,9) 
Porque, ¿cómo podría yo buscarte, llamarte, amarte,...  
Si tú, no me buscas, llamas y amas primero? 
 

Se puso en camino a donde estaba su padre; cuando todavía 
estaba lejos, su padre lo vio y se conmovió; y, echando a correr, 
se le echó al cuello y se puso a besarlo. (Lc 15, 20) 

 
El padre lo ve, y corre a su encuentro, le echa los brazos al cuello y le besa. Ve al 
hijo que había partido ricamente vestido, adornado de joyas, ahora le ve volver 
como un mendigo, harapiento, profundamente abatido, cargado con un pasado 
del que está avergonzado y sin futuro... 
 
Imagino la escena. Me identifico con el Hijo arrepentido que siente el abrazo 
amoroso del padre y saboreo los sentimientos que me produce este abrazo y el 
amor incondicional que encierra. 
 

Pero el padre dijo a sus criados: "Sacad en seguida el mejor traje 
y vestidlo; ponedle un anillo en la mano y sandalias en los pies; 
traed el ternero cebado y matadlo; celebremos un banquete, 
porque este hijo mío estaba muerto y ha revivido; estaba perdido, 
y lo hemos encontrado." Y empezaron el banquete. (Lc 15, 22-24) 

 
El padre pone su confianza en él porque ha vuelto a casa. No le pide cuentas de 
lo que ha hecho cuando estaba fuera. No dice: «Cuando me lo cuentes todo, veré 
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 ¿Nos comportamos así también con las personas con las que convivimos? 
 

Cuando lo había gastado todo, vino por aquella tierra un hambre 
terrible, y empezó él a pasar necesidad. Fue entonces y tanto le 
insistió a un habitante de aquel país que lo mandó a sus campos 
a guardar cerdos. Le entraban ganas de saciarse de las algarrobas 
que comían los cerdos; y nadie le daba de comer. (Lc 15, 14-16) 

 
Llega el momento en que la riqueza se acaba y sus amigos le abandonan, porque 
nunca habían tenido necesidad de su persona, ya no existe para ellos, está solo y 
abandonado. Tiene hambre, sed, frío, se siente desolado y rechazado. Le dejan 
solo como él dejó solo a su padre, pero frente a una miseria infinitamente mayor: 
su vacío interior. Encuentra trabajo, pero es para él una miseria y una 
degradación mayor, nadie le da de comer y no sabe cómo encontrarlo. Ha tocado 
fondo, y desde lo más hondo lamenta ahora su miseria. 
 

Recapacitando entonces, se dijo: "Cuántos jornaleros de mi padre 
tienen abundancia de pan, mientras yo aquí me muero de 
hambre. Me pondré en camino adonde está mi padre, y le diré: 
Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco 
llamarme hijo tuyo: trátame como a uno de tus jornaleros." (Lc 
15, 17-19) 

 
Abandonado de todos sus amigos, rechazado en todas partes, se queda frente a 
frente consigo mismo, y por primera vez mira su interior. Libre de toda seducción 
y atracción, de todos los lazos y trampas que él tenía por liberación y plenitud y 
recuerda su infancia, el tiempo en que tenía un padre, en que no era huérfano, 
en que no se había convertido aún en un vagabundo sin corazón y sin hogar. Se 
levanta, dejando atrás su precaria existencia, y se pone en camino hacia la casa 
de su padre, decidido a arrojarse a los pies de la clemencia de su padre. La 
primera palabra de su confesión no es «perdón», sino «padre». Recuerda que el 
amor de su padre le hizo libre, y que todas las cosas buenas de la vida provenían 
de él. 
 
REFLEXIÓN: (silencio) 
 

 ¿Qué actitud o actitudes tiene ahora el Hijo? ¿Me puedo identificar con él? 
  
 
Audición: CON NOSTALGIA DE TI (Hermana Glenda) 
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le dijo: "Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no 
merezco llamarme hijo tuyo." Pero el padre dijo a sus criados: 
"Sacad en seguida el mejor traje y vestidlo; ponedle un anillo en 
la mano y sandalias en los pies; traed el ternero cebado y 
matadlo; celebremos un banquete, porque este hijo mío estaba 
muerto y ha revivido; estaba perdido, y lo hemos encontrado." Y 
empezaron el banquete. (Lc 15, 20-23) 

 
El Espíritu de Jesús sigue vivo, especialmente en su Iglesia, en los que han 
contemplado el abrazo de aquel padre y lo transmiten a todos aquellos que 
quieren ver la luz, aunque aún estén lejos, ayudándonos a ir pasando de la 
muerte a la vida. 
 
Audición: SÓLO TU ESPÍRITU (Ixcis) 
 
Petición: Señor, danos tu gracia para contemplar cómo actúa en nosotros 
a través de una situación de pecado y nos llama a entrar en una nueva 
relación contigo. 
 
 
2ª reflexión. “HIJO, TÚ SIEMPRE ESTÁS CONMIGO” 
 
Ahora centramos nuestra oración sobre el hermano mayor del hijo pródigo. El hijo 
aparentemente bueno y no-necesitado de conversión. 
 
Si somos honestos hallaremos suficientes pruebas en nuestra vida y en nuestro 
corazón para reconocernos muy imperfectos, pecadores, necesitados y perdidos. 
Comprobaremos que nuestra vida de relación con el Padre es, a veces, pobre; no 
disfrutamos de sus riquezas; interpretamos mal su amor. Y si no vemos esto, es 
porque nos pasa lo que al hijo mayor. 
 

Su hijo mayor estaba en el campo. Cuando al volver se acercaba 
a la casa, oyó la música y el baile, y llamando a uno de los mozos, 
le preguntó qué pasaba. Éste le contestó: "Ha vuelto tu hermano; 
y tu padre ha matado el ternero cebado, porque lo ha recobrado 
con salud." 

Él se indignó y se negaba a entrar; pero su padre salió e 
intentaba persuadirlo. Y él replicó a su padre: "Mira: en tantos 
años como te sirvo, sin desobedecer nunca una orden tuya, a mí 
nunca me has dado un cabrito para tener un banquete con mis 
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amigos; y cuando ha venido ese hijo tuyo que se ha comido tus 
bienes con malas mujeres, le matas el ternero cebado." El padre 
le dijo: "Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo: 
deberías alegrarte, porque este hermano tuyo estaba muerto y ha 
revivido; estaba perdido, y lo hemos encontrado."» (Lucas, 15, 
25-32) 

 
Audición: SÓLO EL AMOR (Ef 4,31-32) (IXCIS. - Abrazando la noche) 
 
REFLEXIÓN: (silencio) 
 

 ¿Nos hemos visto alguna vez en una situación parecida? 
 Como “el hijo mayor”, en ocasiones, ¿nos cuesta reconocer que somos 

pecadores necesitados de perdón? 
 ¿Nos sentimos mejores que “el hijo pródigo”? 
 ¿Puede el hijo mayor que está en mi interior volver a casa? 
 ¿Puedo ser encontrado como lo fue el hijo menor? 

 
Nuevamente, el Padre misericordioso, sale al encuentro de su hijo, en este caso el 
mayor, para mostrarle su amor, su misericordia. 
 
Aunque el mismo Dios corre en nuestra búsqueda para encontrarnos y llevarnos a 
casa, debemos reconocer que estamos perdidos, y…hemos de dejar que Dios nos 
encuentre y nos cure con su amor, practicando la confianza y la gratitud. 
La confianza es la convicción profunda de que el Padre me quiere en casa. La 
gratitud es lo contrario del resentimiento. 
 
Miremos a los ojos del único que salió en nuestra búsqueda y reconozcamos que 
todo lo que somos y lo que tenemos es puro don que debo agradecer. 
 
Audición: NO TEMAS (IXCIS. - Al otro lado del mar) 
  
Petición: Señor, cúranos con tu amor y ayúdanos a vivir desde la 
confianza y gratitud a ti. 
 
 
3ª reflexión. EL HIJO VUELVE A CASA  
 
Tras una vida de derroche y de libertinaje, el hijo que dejó su hogar cae en la 
miseria. Esta parábola se refiere a todos y cada uno de nosotros en el momento 
mismo en que nos alejamos de Dios y le olvidamos para seguir nuestro propio 
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camino hacia la tierra del desamparo, donde esperamos encontrar inútilmente 
plenitud y vida en abundancia. No es simplemente la historia de un pecado 
particular, sino que es el pecado en esencia con todo su poder destructivo. Desde 
la miseria el hijo reflexiona. Se da cuenta de que con su padre está mejor. Siente 
en su carne la desgracia y el vacío que provoca el pecado. Primero se arrepiente 
de manera racional, va buscando un interés personal y así prepara una disculpa 
para que el padre lo acepte como trabajador. Sin embargo, de regreso a su casa 
se encuentra con un perdón incondicional. Este es el momento de su verdadera 
conversión, y es cuando percibe el amor del padre. 
 

- «Un hombre tenía dos hijos; el menor de ellos dijo a su padre: 
"Padre, dame la parte que me toca de la fortuna." El padre les 
repartió los bienes. 

No muchos días después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, 
emigró a un país lejano, y allí derrochó su fortuna viviendo 
perdidamente. (Lc 15, 11-13) 

 
Padre dame ahora lo que va a ser mío cuando mueras, no puedo esperar a que 
llegue ese momento, seré entonces demasiado viejo para disfrutar la riqueza. 
Para mí ya no existes, soy ya mayor y no necesito un padre. Lo que necesito es 
libertad. 
 
Una vez en posesión de todas las riquezas que la «muerte» de su padre le ha 
procurado, sin volver siquiera la vista atrás, el joven deja la insípida seguridad del 
hogar y, apresurando el paso, corre hacia la tierra donde nada le impedirá ser 
libre; libre de coacciones, de lazos morales, puede entregarse ahora sin reservas 
a todos los impulsos de su corazón descarriado. El pasado ya no está; sólo existe 
el presente, fascinante de promesas, resplandeciente como un nuevo amanecer, y 
el futuro se extiende ante él ilimitado. Está rodeado de amigos, es el centro de 
todo, la vida es seductora. Imagina que es a él a quien quieren sus nuevos 
amigos; existe para sus amigos solamente en la medida en que es rico, solamente 
en cuanto participan del hechizo de su vida despilfarradora. Comen, beben, se 
alegran; él se siente pletórico de alegría; pero ¿Es esta una verdadera alegría de 
la que llena el alma? 
 
REFLEXIÓN (silencio) 
 

 ¿Le hablamos también nosotros a Dios como el hijo pródigo pidiéndole 
todo lo que puede darnos (salud, fuerza corporal, inspiración, brillantez 
intelectual, todo lo que podemos ser y todo lo que podemos tener…) para 
después alejarnos de él y darle la espalada?  


